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Señora Ministra de Educación y Cultura, ingeniera María Simón 


Ministerio de Trabajo y Seguridad Social 


Versión taquigráfica de la reunión realizada 
el día 17 de setiembre de 2008 


(Sin corregir) 


PRESIDEN: Señores Representantes Juan José Bruno y Pablo Álvarez López. 


MIEMBROS: Señores Representantes Roque Arregui, Manuel María Barreiro, Federico Casaretto, Nora 
Castro y José Carlos Mahía. 


INVITADOS: —Señora Ministra de Educación y Cultura, ingeniera María Simón; Directora General, 
doctora Panambi Abadie y doctor Jaime Sapolinski. 


Señor Director Nacional de Seguridad Social del Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, 
Roberto Baz y asesora, doctora Mary Galiano. 


SEÑOR PRESIDENTE (Álvarez).- Habiendo número, está abierta la reunión. 


La Comisión tiene el agrado de recibir a la señora Ministra de Educación y Cultura, ingeniera María Simón, a 
la Directora General, doctora Panambi Abadie y al adscripto a la Dirección General, doctor Jaime Sapolinski. 


Lo que motiva esta entrevista es que la Comisión se apresta a comenzar a trabajar en el proyecto de ley que 
viene del Senado, denominado "Estatuto del artista y oficios conexos". Sabiendo que hay urgencias 
temporales con respecto a la posibilidad de sancionarlo, inmediatamente nos pusimos a trabajar en él. 


SEÑORA MINISTRA DE EDUCACIÓN Y CULTURA.- Agradecemos la invitación porque para 
nosotros y para buena parte de la población en particular para los artistas es un asunto sensible. Por lo 
tanto, creemos que una aprobación rápida sería muy bienvenida. 


Debo decir que la invitación se nos hizo ayer y que por esa razón no han venido ciertas personas para 
enriquecer la exposición, en particular, el Director de Cultura que está en el interior. También nos hubiera 
gustado coordinar la visita con gente del BPS y del Ministerio de Economía y Finanzas, que colaboró con 
nosotros en la elaboración de este proyecto de ley, que de todos modos es muy sencillo. Ellos están de 
acuerdo con esta iniciativa que fuera tratada en su momento con el Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, 
el BPS y con el Ministerio de Economía y Finanzas. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Luego de la visita del equipo del Ministerio de Educación y Cultura se van a 
presentar autoridades del Ministerio de Trabajo y Seguridad Social y del BPS para considerar este 
proyecto. 


SEÑORA MINISTRA DE EDUCACIÓN Y CULTURA.- Perfecto. Hice ese comentario porque en el 
Senado concurrimos y trabajamos todos juntos. 


El proyecto de ley responde a una carencia y a una necesidad importante, que es el reconocimiento a los 
efectos jubilatorios del trabajo del artista. Evidentemente, es un trabajo con particularidades, pero debe ser 
reconocido como tal. Sin desmedro de otros, es un trabajo con particular entrega. De hecho, muchos artistas 
siguen trabajando hasta muy mayores y se pone todo porque no tiene sentido ser artista y trabajar a 
reglamento. 


En nuestro país no hay ningún tipo de reconocimiento, y tenemos situaciones realmente angustiosas. 
(Interrupción del señor Representante Mahía.- Respuesta de la oradora) 
——— La idea es cubrir este vacío legal importante. 


El trabajo tiene sus particularidades que a veces lo hacen más difícil de tratar que otros porque el artista, a lo 
largo de su desempeño, tiene distintos contratos y trabajos, puesto que puede participar en diferentes obras. 


Este proyecto está dirigido a las artes escénicas, a las que se representan arriba de un escenario. 
Evidentemente, quedan artes sin cubrir, por ejemplo la del creador, del artista plástico o del escritor, que 
crean absolutamente a solas, y aquí no se contempla. 


SEÑORA CASTRO.- Antes de comenzar la sesión, señalé que el proyecto es bueno pero que tiene una 
carencia. No se acuerda de los plásticos y no se los menciona para nada. Además, en todas las artes no 
se contempla al creador, ya sea en forma individual o colectiva. 


SEÑORA MINISTRA DE EDUCACIÓN Y CULTURA.- Estamos conscientes de que es una propuesta 
parcial. 


También es cierto que el creador a veces tiene otro tipo de retribución, que son los derechos de autor, y 
precisamente estamos trabajando este asunto en una ley nueva, porque las disposiciones que tenemos no son 
suficientemente abarcativas de la realidad, en particular cuando han surgido medios de creación tan distintos, 
como los medios basados en la informática o como el software en sí mismo. Digo esto porque en estos 
momentos el software se está registrando casi igual que un libro de poesía o una novela, y no es lo mismo. 


Esto no debe ser visto como la única cosa que estamos haciendo ni como el instrumento para arreglar todos 
los vacíos o los baches que tenemos. Estamos conscientes de que el creador que crea en independencia y que 
por lo tanto no tiene una controlabilidad o una evidente forma de probar sus jornadas de trabajo, no está 
contemplado. El derecho de autor es otro tipo de retribución, sobre la que se debe trabajar mejor, y es lo que 
ampara al creador. 


Con los plásticos tendremos que rever algunas cuestiones que no se han reglamentado en su momento, como 
lo que se llama "droit de suite", para que cuando se revenda una obra plástica, cuando hay una nueva 
transacción, el creador original recibe algún porcentaje. Esto existe en nuestro derecho pero nunca se 
reglamentó ni se llevó a la práctica. 


Aquí se recoge el caso más asimilable al de un trabajador en el sentido de que se pueden computar horas de 
labor. En un creador esto es mucho más difícil, y vemos que son más adecuados otros instrumentos. Además, 
es un principio que creemos bastante importante; faltan muchas cosas, pero ahora no hay nada. 


Se atienden las artes escénicas después voy a pedir al doctor Sapolinski que dé algunos detalles puesto que 
participó directamente en su redacción como el canto, la interpretación musical, la actuación, la danza o las 
profesiones conexas como iluminador, vestuarista, escenógrafo, "régisseur", director. Todo esto está 
contemplado y es un colectivo importante. En estas labores la actividad se puede certificar de forma bastante 
clara. 


En primer lugar, se crea un registro. Creo que es importante saber quiénes somos y cuántos somos, para tener 
un criterio de seriedad. Aquí no se trata de calidad artística o estética, porque todo es cuestión de trabajo, pero 
sí de que se sea lo que se dice ser. 


En segundo término, se conforma una Comisión Certificadora con una integración que más o menos refleja a 
quiénes tienen que intervenir, con un representante del Ministerio de Trabajo y Seguridad Social que la 
preside, uno del Ministerio de Educación y Cultura, uno del BPS y dos de las organizaciones gremiales de las 
personas regidas por esta iniciativa. 


En el inciso segundo del artículo 1” original "Se entiende por artista intérprete o ejecutante a todo actor, 
cantante, músico, bailarín u otra persona que represente un papel, cante, recite, declame, interprete o ejecute 
en cualquier forma, una obra artística, o realice cualquier actividad similar a las mencionadas [...]. Se 
entiende por oficios conexos, la actividad de diseño, dirección y gestión o ejecución [...]", y otras actividades 
que no están enumeradas aquí. 


Esa Comisión Certificadora será importante porque dará publicidad a esta ley para que la gente se inscriba, 
resolverá acerca de las solicitudes, certificará la calidad de artista profesional o de trabajador en materia 
escénica y evacuará todas las consultas. 


Hay un artículo especial para el trabajo de menores porque a veces en estas profesiones sí trabajan y se 
requiere una autorización especial, teniendo en cuenta el Código de la Niñez y la Adolescencia, para que sea 
una actividad correcta, lícita y adecuada a la edad de quienes participan. 


El artículo más importante sería el 11, relativo al cómputo de servicios. En primer lugar, se cuenta "El tiempo 
que insuma el ensayo," que muchas veces es más extenso dependiendo del éxito de la puesta en escena que el 
trabajo de la puesta en escena. En segundo término, en caso de celebrarse un único contrato que incluya 
varias actuaciones, el período entre una actuación y otra será considerado parte del plazo del contrato, 
siempre que no exceda los quince días. En tercer lugar, cuando la suma de los períodos computables sea igual 
o superior a ciento cincuenta jornadas de trabajo, se computará como un año entero de servicios, entendiendo 
que estas profesiones tienen una inestabilidad mayor que otros trabajos. Y en caso de que sea inferior, igual 
se computa como año íntegro, cuando supera un cierto mínimo de retribución anual, que está establecida en 
Salarios Mínimos. Si no alcanzase ninguno de esos mínimos, se computan los días en cuestión en ese año, 
pero no se pierde la inscripción en el Registro. 


Uno de los puntos más controvertibles es como ya dijimos la no inclusión de algunas artes. Esto no quiere 
decir que este tema esté fuera de nuestra preocupación, ni que el proceso se acabe ahora; precisamente, 
nuestra idea es seguir con esto, viendo cuáles son los instrumentos más adecuados, porque es muy difícil 
establecer un concepto equivalente a jornadas de labor anuales en el caso de un artista plástico. Yo creo que 
es más fácil rever temas, como el derecho de autor, el derecho de reventa u otros mecanismos como, por 
ejemplo ojalá tengamos fondos, las becas para la actividad artística que, a mí particularmente me gustan más 
que los premios, porque el premio se da a una trayectoria ya realizada. Me gustaría más seguir a los artistas, 
visitar los talleres, dar becas a la gente, para que vivan de eso o para que puedan viajar o estudiar. De la 
misma manera, creo que se debe considerar, después de una cierta trayectoria que hay que medir en otras 


cosas, no en jornadas de trabajo, algún tipo de protección social, porque todo el mundo envejece y, en algún 
momento, si quiere, tiene derecho a retirarse. Los artistas son de los que no se retiran así nomás. 


Con los escritores, la cosa es un poco más fácil, porque está el derecho de autor. Pero uno puede preguntarse 
qué ocurre con el que crea algo valioso, pero que no se vende mucho, como ocurre con los artistas plásticos. 
Para esos casos creo que hay que tener algún otro tipo de consideración, pero en eso estamos trabajando. 


El otro punto sobre el que se nos ha preguntado es sobre el posible efecto retroactivo. En las conversaciones 
que mantuvimos con el Banco de Previsión Social y con el Ministerio de Economía y Finanzas, se decidió 
que no tenga ahora un efecto retroactivo, porque sería realmente muy complicado y, sobre todo inmedible, 
cuando no hay un registro, y el Estado tiene que tomar medidas responsables; tiene que saber en qué se mete. 
Una vez hecho el Registro, es posible que podamos considerar o pensar en eso, porque además creo que para 
hacer retroactividades o asimilaciones, hay que tener una especie de referencia acerca de qué se espera y qué 
se hace. Voy a dar un ejemplo para hacer una analogía. Cuando se habla de revalidar profesiones o de 
reconocer competencias notorias, siempre digo que se tiene que empezar por haber egresados de eso, por la 
vía normal, para que uno tenga con qué compararlos, para tener una referencia. No es que eso se haya 
olvidado ni despreciado, pero creemos que tiene que haber un Registro para medir el tamaño y tiene que 
haber una referencia. De todas maneras, existe un instituto que usamos con mucha parquedad pero que 
utilizamos que es el de las pensiones graciables, que se otorgan a persona que han hecho un aporte 
importante a la cultura o, a veces, al deporte, pero que no es lo más deseable. Lo más deseable es que se 
reconozca el trabajo como trabajo. Hasta el nombre "graciable" no es demasiado simpático; es como una 
gracia, pero está amparando algunos casos. Les va a llegar muy rápido la de Antonio Larreta y alguna más, 
porque se ha sido muy parco en la concesión de dichas pensiones graciables, pero hay que atender algunas 
situaciones que son, además, evidentes. 


SEÑOR SAPOLINSKI.- El primer comentario que me parece que merece este proyecto es señalar que 
la versión del Poder Ejecutivo que, por lo que advierto, es prácticamente la misma que fue aprobada 
por la Cámara de Senadores, con una pequeñísima modificación en cuanto a su entrada en vigencia fue 
producto del consenso de un grupo de trabajo que personalmente tuvimos el gusto de integrar, 
conformado por técnicos de los Ministerios de Educación y Cultura y de Trabajo y Seguridad Social, 
del Banco de Previsión Social en algún momento se consultó a técnicos del Banco de Seguros del Estado 
y, más tarde, con el aporte ineludible del Ministerio de Economía y Finanzas. 


En ese período de trabajo, que insumió su tiempo, se cotejaron distintos puntos de vista. Por ejemplo, en ese 
momento, el Ministerio de Educación y Cultura hizo hincapié en que la actividad artística podía ser 
desarrollada en forma independiente o en relación de dependencia, y así fue consagrado en este trabajo 
resultante. O sea que el amparo está previsto para ambas situaciones. 


Como comentario, diría que, además como decía la señora Ministra, en el Ministerio frecuentemente vemos 
hasta la escena dolorosa de aspirantes a pensiones graciables que, naturalmente, no tienen ningún derecho, 
porque se trata de una gracia aprobada, además, por ley formal por el Poder Legislativo, que se consideran 
con derechos y plantean e insisten cuando se les deniega, pero este es un régimen distinto. Acá se está 
manejando la posibilidad de que se vea consagrado un derecho con un sistema de cómputo especial que es, 
quizás, lo más señalado de este proyecto de ley y que, una vez generado el derecho, no se dependa de la 
gracia del Estado, sino que el derecho esté allí. 


Otro aspecto a señalar es que cuando se trabajó en torno a este proyecto de ley partiendo de la base de lo 
importante que es para la sociedad la actividad artística se manejaron fórmulas hasta, si se quiere, más 
generosas, pero se advirtió que su costo financiero podía ser demasiado importante y, además, 
inconmensurable. El Ministerio intentó hacer un principio de censo fue muy difícil culminarlo, pero las 
estimaciones primarias eran muy importantes. Hay algún remoto antecedente en la legislación nacional en 
torno a soluciones de este tipo, pero quedaron no vigentes hace ya mucho tiempo. 


Más allá de alguna norma que regula la actividad laboral, por ejemplo de los menores habida cuenta de que 
hay menores que actúan, con todas las garantías y con la intervención del INAU, en su caso, diría que el 
corazón del asunto es el artículo 11, que establece como ya lo ha dicho la señora Ministra un sistema de 
cómputo especial, atendiendo a la peculiaridad de la actividad, que no es, específicamente, un subsidio. Cada 
artista generará su derecho jubilatorio, pero el gran aporte del proyecto es que una persona que 


efectivamente, o desde el punto de vista de la visión del público, trabaja algunos días en el año, pueda 
computar, por ejemplo, un año completo. Y eso, quizás, no sea poca cosa, y permita generar una jubilación 
independiente o complementar otros servicios que la persona pueda tener. 


Por otra parte, la Comisión Certificadora es una Comisión técnica que, simplemente, tiene por cometido decir 
que cierta actividad es artística y no otra cosa, para evitar, eventualmente, abusos. 


SEÑORA MINISTRA DE EDUCACIÓN Y CULTURA.- Con esto no se acaba el proceso, pero nos 
pareció importante iniciarlo y no esperar por una mayor perfección, porque hay esperando un 
colectivo que está muy desatendido. Entonces, nos parece importante que se trate y apruebe el 
proyecto cuanto antes, en la medida de que los señores Diputados así lo decidan. Por nuestra parte me 
refiero a todos quienes trabajamos en el proyecto, decidimos no demorar la presentación de este 
proyecto por perfeccionarlo más, porque esto se podía hacer ya. Esa es la conclusión. 


SEÑOR MAHÍA.- Agradezco la presencia de la señora Ministra y sus asesores en este tema. 


Este es, para nosotros, un proyecto de ley muy importante y muy esperado, porque en Legislaturas anteriores 
se intentó avanzar con iniciativas o con inquietudes vinculadas a estos temas. Inclusive, hubo "movidas" por 
llamarlas de alguna manera por parte de actrices y actores nacionales muy sensibilizados por este tema lo que 
era muy legítimo, porque se trataba de gente que había aportado y que aporta mucho a la cultura nacional sin 
lograr, hasta la fecha, concreción en realidades, porque esto necesitaba y necesita, por razones 
constitucionales, una iniciativa privativa del Poder Ejecutivo y tiene plazos constitucionales. 


Cuando analizamos por qué Cámara ingresaría este proyecto, en coordinación con los sectores, entendimos 
que debía ser por el Senado, a los efectos de dar al tratamiento parlamentario no me gusta decir "trámite 
parlamentario", porque esto no es un trámite la mayor posibilidad de hacerlo en forma efectiva y rápida. En 
ese sentido, creemos que estamos trabajando en la dirección correcta. También asumimos que esta no es la 
versión ideal del proyecto, ni todo lo necesario, sino la versión posible y un paso indudable en la dirección 
correcta. || Si esperáramos, como se dijo, un nuevo proyecto de ley que abarcara todo el universo, sería 
frustrar otra vez una oportunidad de obtener logros concretos para una buena cantidad de artistas nacionales 
que, como todos, hoy no tienen respaldo previsional. 


Algunas áreas, como también se dijo, podrían tener una cobertura parcial en esta etapa no es lo deseado, pero 
es lo que hay y en otros casos existen definiciones difíciles de concretar y de asimilar desde el punto de vista 
legal. Cuando se hablaba de los escritores, me vino a la mente uno de los comentarios de Quino, que decía: 
"Cuando estoy mirando varias horas a la ventana, hacia afuera, tengo que convencer a mi mujer de que estoy 
trabajando". Con este humor de Quino se define lo que es la actividad artística y todo lo que significa la 
creatividad, un mundo que a veces resulta difícil de expresar en parámetros que hacen a la generalidad de las 
actividades humanas. 


Saludo la iniciativa, que creemos que hace muy bien, como mensaje, a la comunidad artística, a la cultura 
nacional, y uno lo percibe como un avance más de los pasos que se han dado, por ejemplo, con los fondos 
concursables, la ley de mecenazgo y demás, que hacen a una apuesta a un sector que es naturalmente 
demandante y que en este caso tiene una oportunidad de alcanzar una concreción real. 


Por lo tanto, saludamos con gusto esta iniciativa, que vamos a acompañar. 


SEÑORA CASTRO.- No voy a abundar en lo que dijo el señor Diputado José Carlos Mahía, pero 
quiero hacer algunas preguntas aclaratorias acerca del proyecto. 


En primer lugar, quiero saber si las actividades que se desarrollan en carnaval, en las distintas categorías creo 
que son siete u ocho, están comprendidas en el proyecto. 


En segundo término, quiero saber si los menores niños, niñas o adolescentes que están incorporadas en 
algunas de estas categorías que actúan en carnaval están comprendidos en el alcance del artículo a que se ha 
hecho referencia. Lo que me parece más complejo de discernir quiero saber cómo lo imaginaron las 
autoridades del Ministerio es qué pasa en el caso de la Movida Joven, en la que participan 


preponderantemente menores de dieciocho años. Si bien el componente central es recreativo, tiene un aspecto 
educativo muy importante. Yo considero que los muchachos realizan un trabajo, en muchas oportunidades. 
En ese sentido, quiero saber si el alcance del proyecto contempla estas actividades. 


Por último, reconociendo, como dijo la señora Ministra, que este proyecto tiene un alcance limitado y que 
luego habría que regular por otro camino, quiero saber si el Ministerio tiene noticia de la existencia de una 
asociación que nuclee a los plásticos, porque nosotros lo desconocemos. Si la conocen, nos gustaría que nos 
enviaran la información respectiva. Hace muchos años existía una asociación, pero no sé qué pasa hoy. Se 
trata de una colectividad muy variada, porque en la actividad plástica está la gente que hace escultura, pintura 
y, a veces, los propios fotógrafos; el tema es bastante más complejo, y sé que sería el propósito de un 
segundo round en esta materia. 


SEÑOR BARREIRO.- Quiero saber si una persona que esté amparada por este proyecto y dentro de 
cuatro o cinco años cumpla la edad requerida para jubilarse podría solicitar la jubilación aun cuando 
desde la promulgación de la ley hacia atrás no realizó ningún aporte. Es decir, ¿el Estado le exigirá que 
haga esos aportes o simplemente no tendría derecho a la jubilación? 


No me queda claro ese concepto de que este proyecto no es retroactivo. 


SEÑOR SAPOLINSKI.- Naturalmente, a veces los textos legislativos terminan teniendo una 
independencia que va más allá de la intención de quienes los redactaron en su momento. De cualquier 
manera, en nuestra interpretación, abonada en las conversaciones que mantuvimos cuando trabajamos 
en estos textos, podría puntualizar algunos conceptos. 


En primer lugar, estamos hablando de una actividad que genera aportes, y los aportes se van a realizar. Los 
trabajadores, dependientes o independientes, se inscribirán en el registro respectivo y generarán aportes. 
Además, debemos tener presente que su pasividad va a ser en función de sus ingresos. 


Por esa razón, a mi modo de ver, es muy claro que la actividad carnavalesca está comprendida, en la medida 
en que estos artistas se inscriban en el registro y cumplan con los requisitos establecidos en la ley. Además, 
diría que el único propósito de la inscripción en el registro es la de habilitar el mecanismo de seguridad social 
previsto en el proyecto. 


En cuanto a los menores, tampoco tengo dudas de que están comprendidos, porque en ese caso existe una 
actividad laboral, inclusive, implica un aporte para las entidades de actores, y ese menor está trabajando y 
percibiendo una remuneración, habilitado en forma especial por la normativa del Código de la Niñez y la 
Adolescencia, y, específicamente, por esta ley, en caso de ser sancionada. 


SEÑORA CASTRO.- En el caso de la Movida Joven, ¿qué evalúa el Ministerio? 


SEÑOR SAPOLINSKI.- En realidad, esa actividad no se tuvo presente, pero en la medida en que 
configure una situación asimilable a un trabajo artístico y que esos jóvenes se inscriban en el registro, 
habría que asimilarla, siempre y cuando se trate de una actividad remunerada. Por lo menos, esta es 
nuestra interpretación. 


Con respecto a la retroactividad, debo decir que nada impide que en la situación actual una persona que 
desarrolle actividad artística ya sea independiente, como empresa unipersonal, o dependiente haga los aportes 
como cualquier trabajador. Lo que no es retroactivo es este régimen especial, porque seguramente no habrá 
registro de su actividad. Es decir, una persona que actuó equis cantidad de días al año, que estuviera 
comprendida dentro de las previsiones del artículo 11 del proyecto, hoy estaría aportando, aunque hubiera 
hecho los aportes, por el período de trabajo efectivo y visible. En cambio, si se aprueba este proyecto habría 
una presunción que alcanzaría un período más amplio, lo que mejoraría las condiciones de quienes se 
presentaran a iniciar el trámite al Banco de Previsión Social. 


Por otra parte, nada obsta de optar por otro tipo de sistema, como por ejemplo la cooperativa artística, que 
puede regirse por las normas generales del cooperativismo, que tiene beneficios en cuanto a los aportes 
patronales. Eso no está previsto, y es una posible alternativa. 


Es decir, este proyecto no deroga el régimen general, sino que mejora la situación, diría, por este cómputo 
presuntivo que se incorpora en el proyecto. 


SEÑOR PRESIDENTE.- En primer lugar, damos la bienvenida al Director Nacional de Seguridad 
Social del Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, Roberto Baz, que por un problema de agenda no 
pudimos coordinar que concurriera antes. 


Por otra parte, queremos aclarar a las autoridades del Ministerio que recibieron la invitación en el día de ayer, 
porque fue recién ayer que la Comisión recibió el proyecto y empezó a tratarlo rápidamente; hace casi dos 
meses que se viene trabajando martes y miércoles, los días martes para considerar el proyecto de ley de 
educación que imagino debe ser muy caro para el Ministerio de Educación y Cultura, y los miércoles para 
considerar otros proyectos, cuyo tratamiento, obviamente, no debería interrumpirse por el de esta iniciativa. 
Por esa razón, se envió la invitación en el día de ayer, y es por eso que ingresa ahora el representante del 
Ministerio de Trabajo y Seguridad Social. 


Asimismo, quisiéramos que el Ministerio nos enviara un listado donde figuren las actividades artísticas que 
estarían comprendidas en este proyecto. Hago este pedido en función de la pregunta de la señora Diputada 
Castro, habida cuenta de que la Movida Joven empezó con un tipo de actividad y hoy ya tiene más de diez 
expresiones artísticas, entre las que se cuenta la actividad circense. Entonces, sería interesante para ir 
evaluando ahora y sumar alguna propuesta conocer qué actividades tiene en cuenta el Ministerio como las 
que podrían estar alcanzadas por este proyecto, claro que respondiendo a sus especificidades, es decir que 
sean actividades remuneradas, etcétera. 


Nos quedó claro qué actividades quedarían fuera del alcance del proyecto, por las razones que se explicaron, 
pero quiero saber si otras expresiones como la de los clowns, el malabarismo y los actos circenses que 
muchos jóvenes hoy están comenzando a practicar, que hoy tienen muchas contrataciones para presentarse en 
empresas o en trabajos de marketing, podrían considerarse como actividad artística y, por ende, estar 
comprendidas en este proyecto. 


SEÑORA MINISTRA DE EDUCACIÓN Y CULTURA.- Con mucho gusto mandaremos la lista de 
actividades, que sin duda irá creciendo y cambiando, porque el arte, como todo fenómeno humano, es 
dinámico. 


Sin duda, desde el principio se pensó en las actividades del carnaval. Cuando hablo de actividades escénicas 
no me refiero solo a las que se desarrollan arriba de un escenario, en el sentido físico de la palabra; podrían 
ser perfectamente actividades escénicas desarrolladas en la calle. Es decir, se trata de actividades de 
interpretación y ejecución, en las que existe un trabajo evidente mucha gente lo ve; más testigos, imposible, y 
una preparación, un ensayo previo. Creo que el hecho importante es que se compute la actividad de ensayo, 
la preparación de un espectáculo, de cualquiera, ya sea de las actividades circenses, mímica, etcétera. Sin 
duda que estas actividades están comprendidas en el proyecto. 


La señora Diputada Castro preguntaba si existe alguna institución que nucleara a los artistas plásticos. En 
este momento, desgraciadamente, no. Existen algunos grupos o círculos, que muchas veces se agrupan más 
alrededor de alguna estética o concepción estética que de la profesión misma de artista y creador. || Pero sí 
tenemos datos aproximados, que ruego sean tratados solo como eso; no quiere decir que alguien que esté 
afuera se tenga que ofender por eso. Son datos según actividades recientes. 


No es motivo de un reproche el hecho de que nos hayan citado en el día de hoy. Experimentamos una gran 
alegría de que nos citaran y quisimos venir lo antes posible porque queremos que este proyecto de ley se 
apruebe rápidamente. Creemos que esto, efectivamente, forma un paquete de iniciativas de todos los 
uruguayos, más allá de los Partidos, donde se incluye la ley de cines, aprobada por unanimidad, que legitima 
no solo al cine, sino a las audiovisuales, a los juegos, que son trabajos de creación. Hay creadores que están 
utilizando ese tipo de técnicas nuevas y que son tan creadores como el que hace un óleo. También tenemos la 
ley de mecenazgo, llamada Ley de Patrocinio, que habilita la colaboración del sector privado, con 
instituciones o con iniciativas privadas. Será nuestra responsabilidad que estas no sean iniciativas episódicas, 
que no dejen rastro, sino que sean continuadas en el tiempo. 


También existen otras actividades que no cuentan con leyes, pero que sí son esfuerzos importantes de la 
sociedad a favor de la cultura, como es la de los fondos concursables y las infraestructuras culturales. En el 
interior del país se han recuperado una serie de infraestructuras, algunas son patrimonio histórico, como el 
caso del Teatro Larrañaga; otras no. Por ejemplo, este viernes concurriré a Bella Unión a inaugurar una sala 
que fue objeto de un pedido unánime de los pobladores. Nos sorprendió el acento puesto en la habilitación de 
la sala; la gente está falta de lugares para reunirse, para compartir, para realizar actividades culturales, que 
pueden ser clásicas, como una obra de teatro, o bien un grupo de hip hop, que colaboran con los centros MEC 
y los proyectos del Sodre. El Sodre en este momento cuenta con nueve centros, llamados "Sodre Aquí", en 
los que se enseña música en diversos lugares del país. Mal haríamos si estas iniciativas fueran por separado; 
deben constituir un sistema. Es lógico que los artistas pasen por el Centro MEC, que no son solo lugares de 
acceso por Internet, sino de acceso a la cultura y a la ciencia. 


Además de la recuperación de infraestructuras para destinos culturales, sería bueno que nos preocupáramos 
de que cuando se gane un premio por concurso, el ganador circule por ahí. Parte del premio, justamente, es la 
circulación; lo que desea el artista es difundir lo que hace. Esto forma parte de una política en la que vamos 
avanzando de a pasos. Nos gustaría que los fondos concursables fueran más, pero empezamos con lo que 
tenemos, y creemos que la concreción de algunas medidas muestra a un colectivo, no solo de artistas sino de 
gente que disfruta de la cultura en general, tanto del teatro clásico como del carnaval; todo es expresión 
cultural, ven que estamos reconociendo un trabajo que se hace para la gente. 


SEÑOR BRUNO.- Es un gusto contar con la presencia de la señora Ministra de Educación y Cultura 
en esta Comisión. Pido disculpas por llegar tarde, justamente estaba en otra Comisión tratando un 
tema también de nuestro interés, pero no queríamos dejar de estar presentes en el tratamiento de este 
proyecto de ley. 


Hay algunos aspectos que nos preocupan y queríamos consultarlos con la señora Ministra. 


En cuanto al artículo 3%, cuando refiere a la creación del registro, está muy bien el hecho de que los artistas se 
registren y que haya algún criterio para que el Estado por medio del Ministerio de Educación y Cultura o el 
Banco de Previsión Social pueda tener acceso a gestores de la cultura, porque en definitiva, mediante una 
modalidad u otra, mediante distintas artes, la gente va desarrollando su actividad. Pero hay un aspecto que 
creo es muy importante y con el cual tenemos dificultades. Me refiero a cómo financia el Estado 
determinadas actividades artísticas, personas físicas o personas jurídicas. Una empresa comercial hace una 
factura frente a cualquier organismo del Estado y, llegado el momento, hace efectivo su cobro, y se terminó el 
problema. Pero en el caso de los artistas esto se complica: tienen que hacer un trámite muy largo para hacer 
efectivo su cobro, o muchas veces se hace en un sistema bastante informal que implica, con toda lógica, que 
el Tribunal de Cuentas observe ese gasto. Creo que podría ser importante que en este registro, por medio de 
la reglamentación, haya criterios claros no solo para registrarse sino para expedir algún tipo de documento 
donde los organismos del Estado puedan comprobar ese gasto. Me refiero a algo así como una boleta, como 
se utiliza en lo comercial, para que puedan facturar. Pasa con los músicos de todo tipo, con grupos de teatro, 
donde muchas veces después vienen las observaciones del Tribunal de Cuentas, porque, lógicamente, no hay 
un documento claro en cuanto a cómo hacer efectivo ese pago. Quería dejar planteada esta inquietud a la 
señora Ministra porque veo que el registro va a ser responsabilidad del Ministerio de Educación y Cultura. 


SEÑOR BAZ.- En primer lugar, quisiera pedir disculpas por llegar tarde a esta reunión. 


En segundo término, quisiera trasladar las excusas del señor Ministro de Trabajo y Seguridad Social, señor 
Bonomi, ya que debido a su agenda le fue imposible concurrir, como le hubiera gustado. 


Voy a referirme a la inquietud del señor Diputado Bruno. 


El proyecto contempla la posibilidad de que los trabajadores de la cultura puedan actuar en carácter de 
dependientes o no dependientes. Quedan abiertas las puertas para ambas cosas. Es preciso destacar que en el 
proceso previo de discusión con estos artistas, que llevó casi dos años, se conversó exhaustivamente sobre 
este tema, y las gremiales que representan a los tres grupos que este proyecto ampara, insistieron 
permanentemente en que la relación fuera exclusivamente en carácter de dependientes. Mediante un acuerdo 
a nivel del Poder Ejecutivo, Ministerio de Educación y Cultura, Ministerio de Economía y Finanzas y 


Ministerio de Trabajo y Seguridad Social se decidió que cualquiera de las dos modalidades pudiera ser útil. 
No obstante, es preciso señalar que en la búsqueda de un instrumento como el que pretende ser este proyecto, 
que verdaderamente le ofrezca beneficios de seguridad social a todos los trabajadores del arte y de la cultura, 
se encontró la forma a través de las cooperativas. En la actual ley, que va a nuclear a todas las cooperativas, 
existen tres artículos, si no me equivoco, que refieren a cooperativas artísticas. Esto va a permitir dos cosas. 
Primero, lo que el señor Diputado solicitaba, en cuanto a la posibilidad de que haya una empresa, por así 
decirlo, que en este caso será la cooperativa, que va a contratar el servicio con un organismo del Estado, con 
el Ministerio de Educación y Cultura, con las Intendencias Municipales, etcétera. El trabajador va a ser un 
cooperativista con todos los derechos inherentes a la seguridad social; no solo los de pasividad sino también 
los de actividad. Por supuesto, esa empresa, que es la cooperativa, va a facturar contemplando la 
remuneración del artista, más los gastos que implique esa modalidad de contratación. 


Pensamos que de esta forma se va a evitar lo que sucede en el presente, que los artistas tengan la única 
opción de afiliarse como empresas unipersonales, lo cual, como ustedes saben, es muy costoso y limitante en 
cuanto a los beneficios de la seguridad social. De hecho, obtienen algunos beneficios y otros no. 


Este proyecto de ley, conjuntamente con lo que está incorporado en el proyecto de cooperativas, redondea la 
posibilidad de que los artistas realmente estén cubiertos por la seguridad social de verdad y no simplemente a 
modo declarativo. Además, contempla situaciones como las que planteaba el señor Diputado Bruno. 


SEÑOR BRUNO.- Siguiendo con el razonamiento del señor Baz, quisiera saber qué aporte haría el 
artista en el caso de que brinde servicios personales; qué aporte haría en el caso de que estuviera como 
cooperativa y cuál sería el aporte de la cooperativa como tal. 


SEÑOR BAZ.- Si la contratación se realizara por la modalidad de empresa unipersonal, sería como 
cualquiera de ellas; hoy por hoy, anda en el entorno de los $ 2.000. Si estuviéramos hablando de una 
contratación por la vía de la cooperativa, las cooperativas, especialmente las que se relacionan con la 
cultura, están exoneradas de aporte patronal, y, por lo tanto, el aporte sería del 15% por concepto de 
Montepío más el 4,5% o 6% del FONASA, según su situación personal. Sintetizando: el aporte 
personal de cualquier trabajador. 


SEÑOR BRUNO.- Nos queda claro. 


En el caso de una personería jurídica, por ejemplo, un grupo teatral, ¿cómo se manejaría la situación? ¿Los 
artistas serían dependientes de esa personería jurídica? ¿Cómo se configura la relación laboral en ese caso? 


SEÑOR BAZ.- Hoy en día las formas de contratación de los artistas profesionales son de las más 
diversas. Precisamente, esa gran gama de situaciones fue uno de los principales motivos que nos llevó a 
elaborar este proyecto que, como se habrá visto, no solo contiene elementos de seguridad social sino 
también de regulación laboral. Efectivamente, la actividad estaba muy desregulada. 


(Ingresa a Sala la señora Mary Galiano, asesora del Ministerio de Trabajo y Seguridad Social) 


Lo que hoy conocemos como grupos de teatro, en su mayoría son cooperativas que no tienen ningún tipo de 
respaldo jurídico. Es decir que no están afiliadas como cooperativas al Banco de Previsión Social ni realizan 
sus aportes en función de eso. Por el contrario, tienen una relación muy "sui generis" y muchas veces no 
tienen vinculación con la sala. Hay casos en que el grupo de artistas contrata la sala y reparte el producido de 
las ventas de las entradas, etcétera. 


Entonces, para ser sintético y remitirme a la pregunta específica, este proyecto introduce un cambio 
sustancial con relación a lo que sucede hoy: implica la formalización de la actividad artística básicamente a 
través de dos vías, desapareciendo la multiplicidad de formas de relacionamiento que tienen los artistas entre 
sí y respecto a las salas, los contratistas, los organismos públicos, etcétera. Esto pretende sintetizar y regular 
esas formas de contratación. 


SEÑOR CASARETTO.- Seguramente mi pregunta no tiene nada que ver con este proyecto con el cual, 
al igual que el señor Diputado Bruno, estoy tomando contacto. Ahora bien; históricamente hemos 


recibido planteos también en esta Comisión de grupos de cuerpos de baile que representan una 
expresión artística, respecto a las actuales condiciones jubilatorias: las mujeres deben jubilarse a los 60 
años y los hombres a los 65. Es evidente que no se puede pretender que quien dedique su vida a esta 
actividad, deba danzar hasta los 60 o los 65 años. Entonces, históricamente han hecho planteos 
respecto a la edad de retiro, etcétera. 


Seguramente, este proyecto no va en ese sentido, pero ya que tenemos la oportunidad de tener aquí 
representantes de los Ministerios de Educación y Cultura y de Trabajo y Seguridad Social y en la medida en 
que hemos recibido este tipo de requerimientos en varias oportunidades, nos gustaría saber si ustedes han 
recibido este tipo de planteos y si se está considerando esta situación. 


SEÑORA MINISTRA DE EDUCACIÓN Y CULTURA.- Efectivamente, hemos recibido ese tipo de 
planteos. Evidentemente, la danza está comprendida en el presente proyecto y esta actividad se puede 
regir por él. 


Los planteos a los que refiere el señor Diputado, que también se me formularon a mí, pertenecen a bailarines 
que además son empleados del Estado, porque normalmente forman parte del cuerpo de baile del SODRE. Y 
si bien es cierto que hay superdotados que siguen bailando hasta después de los 70 años, como es el caso de 
Maia Plisetskaya y Alicia Alonso, no se le puede pedir esto a todo el mundo 


Estamos estudiando el caso de los artistas empleados del Estado creo que parte de lo que decía el señor 
Diputado Bruno apunta a esto que merecerían regímenes distintos y especiales o bien la realización de otro 
tipo de tareas. Por ejemplo, pienso que si bien no pueden bailar a esa edad, perfectamente podrían enseñar, 
inclusive acudiendo a las escuelas o a los centros MEC. Entonces, aunque no enseñen a ser bailarines, pueden 
motivar la apreciación de la danza, enseñando a moverse y a realizar una actividad física. Con eso ya estarían 
aportando mucho y esa es la primera solución que le pensamos dar al tema. 


Además, cuando la gente hace un trabajo le gusta sentirse útil; y es cierto que en este momento esas personas 
están como esperando el tiempo de la jubilación. Eso no es bueno para el Estado en la medida en que es 
positivo que las personas trabajen, ni para la gente que, en general, quiere sentirse útil y participar. Entonces, 
nos parece que la enseñanza formal o informal puede ser un excelente medio para que estas personas puedan 
realizar un gran aporte. 


SEÑOR BAZ.- Complementando lo que decía la señora Ministra, a nivel de la Seguridad Social se 
realizaron dos tipos de planteos. Uno de ellos refiere a la posibilidad de que se elabore una ley 
jubilatoria especial. En ese sentido, en todo este período el Poder Ejecutivo ha sido muy claro en 
cuanto a no sancionar normas especiales que tengan alcance jubilatorio, y eso se le trasladó a los 
bailarines. 


La segunda solicitud se refería a la posibilidad de una bonificación de servicios que permitiera retirarse con 
cierto grado de anticipación, fundada en el desgaste físico que provoca la actividad. En esto quiero ser muy 
preciso. En la égida del Ministerio de Trabajo y Seguridad Social funciona la denominada Comisión de 
Servicios Bonificados, integrada por un representante del Ministerio de Salud Pública, uno del Banco de 
Previsión Social y uno del Ministerio de Trabajo y Seguridad Social: todos médicos laboralistas. Aquí está 
presente la doctora Galiano, quien es abogada y es alterna de la doctora Grien, Presidenta de esta Comisión, 
que resuelve sobre la bonificación de servicios de todas las actividades del país. Por lo tanto, debe tener una 
mirada muy global. Si nos fundáramos exclusivamente en el esfuerzo físico que representa ejercer la 
actividad de la danza, deberíamos bonificar a un montón de actividades que efectivamente no se pueden 
llevar a cabo a partir de determinada edad, más allá de las excepciones que mencionaba la Ministra. En ese 
sentido, también podríamos referir al mundo del deporte y a otras actividades como la construcción: todos 
sabemos que, más allá de las excepciones que pueda haber, es difícil que a los sesenta años una persona 
pueda seguir cargando bolsas de cincuenta quilos o cosas por el estilo. 


Con esto quiero decir que la Comisión de Servicios Bonificados rechazó la solicitud de este grupo de 
bailarines, fundada en el hecho de que no era suficiente argumento el de que en determinado momento de su 
vida, necesariamente, tuvieran que dejar esa actividad. 


Como bien señalaba la señora Ministra, seguramente el camino sea el de asignarles una actividad distinta 
cuando las capacidades físicas disminuyan y no alcancen para seguir ejerciendo la otra. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Creo que esta última parte del intercambio tiene un componente superior al 
alcance de la norma. Independientemente de cómo son protegidos los derechos de los artistas, cuando 
se trata de vivir dignamente luego de haber trabajado y de haberse esforzado durante toda la vida, hay 
que tener en cuenta que pueden seguir aportando, inclusive durante su propia actividad, porque 
sabemos que no todos los integrantes de cuerpos de baile estables a la hora de una presentación pueden 
estar presentes en la puesta en escena. 


Sabemos que ha habido varios proyectos en tal sentido y que ha sido voluntad de los propios artistas poder 
trasladar su conocimiento y su dedicación a otras zonas del país, a fin de acercar ciertos artes escénicos o de 
la cultura a lugares en los que nunca se podrían haber visto. Yo recuerdo que hace dos años hubo un 
programa que se llamó "Bailando Adentro", por el que se intentó llevar el ballet a los asentamientos. Así se 
trasladó el ballet a personas que nunca pensaban que iban a llegar a ver una puesta en escena de una 
representación clásica, y muchas niñas y muchos niños se sumaron en forma presurosa a practicarlo. Luego el 
estímulo desapareció y el proyecto quedó por allí. Entonces, me parece que se puede reivindicar este tipo de 
cosas, más allá de la norma que protege el derecho jubilatorio. 


Si no se hace uso de la palabra, solo resta agradecer la presencia de nuestros invitados. 


Se levanta la reunión. 


Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


